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Resumen

Este capítulo busca mostrar el modo en el que las mutaciones tecnológicas y el paso hacia 
lo digital han transformado los modos de producción de memoria y de ejercicio de la ciu-
dadanía. Partiendo de la idea de las transformaciones de la percepción y los modos de leer 
el mundo, buscamos reflexionar sobre las implicaciones de habitar un mundo en el que 
las certezas de la modernidad parecen ya no estar presentes y donde la construcción del 
sujeto pasa por nuevas formas de circulación y apropiación de los signos. No pretendemos 
aquí dar una respuesta definitiva a los modos de producción de la subjetividad contempo-
ránea sino, más bien, abrir el espacio para hacer preguntas que nos permitan comprender 
nuestro presente. 
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Las mutaciones tecnológicas de la experiencia

La digitalización ha traído consigo numerosos cambios en las formas mismas de la percep-
ción. Como lo intuyeran Benjamin (Benjamin, 2007, 2010) y McLuhan (2002) con las ideas 
de sensorium y medio, lo clave en el momento de pensar la evolución de las técnicas tiene 
poco que ver con los aparatos y mucho más con el modo en el que estos afectan la manera 
de comprender la realidad (Roncallo-Dow, 2012a). Esto fue lo que los llevó a pensar, en el 
caso de Benjamin en el cine y la fotografía y, con McLuhan nos adentramos en el modo en el 
que la electricidad trajo una visión implosiva del espacio y el tiempo. Hoy parecemos estar 
frente a un cambio que, si bien puede y debe ubicarse dentro del mundo eléctrico de McLu-
han, ha transformado la percepción y con ella nuestras formas de memoria. Hablamos de 
la digitalización que, entonces, no implica simplemente una mutación en los soportes sino 
principalmente un cambio en la legibilidad de la realidad (Blumenberg, 2003). 

Siguiendo esta línea de reflexión, Diogo y Sibilia (2017) sostienen que 

[en] un mundo en el cual el cambio es la única constante, usar, disfrutar, probar y 
después descartar la mayor cantidad de cosas posibles puede ser una prueba de 
riqueza y sagacidad. No sorprende que esa misma lógica se aplique, inclusive, a las 
fotografías de la propia vida 

En esta afirmación parece estar uno de los grandes principios que rigen las formas 
del ser, el estar y el actuar en el mundo hoy día, en virtud de la permeabilidad de las tec-
nologías e Internet. Vivimos, o mejor, transitamos vertiginosamente, entre dimensiones 
actuales y virtuales en las que proliferan servicios y herramientas digitales que atraviesan 
todos los ámbitos de la sociedad: el político, el económico, el educativo, el artístico, el del 
ocio, el de las relaciones personales, etc. (Piscitelli, 2002). La forma como nos desenvol-
vemos en los diferentes contextos está cada vez más subordinada a esa dinámica de usar, 
disfrutar, probar y descartar, en tanto constituye uno de los nuevos valores en la que Cas-
tells (Castells, 2005; Castells & Gimeno, 2004) llamara Sociedad Red, que marcó un cambio 
decisivo en la ecología mediática contemporánea (Roncallo-Dow & Scolari, 2016; Carlos 
Scolari, 2008, 2012; Carlos Scolari, 2015).

Si bien hoy día una gran cantidad de dinámicas sociales están mediadas por lo tecno-
lógico (¿tal vez la mayoría?), las lógicas del ser, estar y actuar no se dan exclusivamente en 
un entorno virtual, sino que, de hecho, responden a una simbiosis en la que las experien-
cias se configuran sin límites claros entre lo público y lo privado, lo físico y lo virtual, tal 
como lo afirma Sibilia (2005):

Tanto la definición como el uso de los espacios sufren alteraciones en función de ese pro-
cesamiento digital, que diluye la clásica oposición entre las esferas pública y privada.  

Abstract 

This chapter seeks to show the way in which technological mutations and the move 
towards digital have transformed the modes of production of memory and exercise of ci-
tizenship. Starting from the idea of the transformations of perception and ways of reading 
the world, we seek to reflect on the implications of inhabiting a world in which the certain-
ties of modernity seem no longer present and where the construction of the subject passes 
through new forms of circulation and appropriation of signs. We do not intend here to give 
a definitive answer to the modes of production of contemporary subjectivity but, rather, to 
open the space to ask questions that allow us to understand our present. 
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tecnológicas como facilitadoras de lenguajes que permiten la constitución del sujeto 
como ser político, tal como lo entendía Hannah Arendt (1997), es decir, en tanto actúa de 
forma concertada con sus semejantes. Este nuevo ciudadano debería estar en capacidad 
de “utilizar las tecnologías de la información y la comunicación para cuestiones relacio-
nadas con la defensa de sus deberes y derechos tanto políticos como sociales” (Robles, 
2009, p.36). Sin embargo, esta cuestión abre un espectro amplísimo de reflexión con 
relación al marco ético, estético y cultural dentro del cual se hace uso de las tecnologías 
en el contexto planteado.

De manera pues, que hoy estamos frente a otras formas culturales de estar en el 
mundo, las cuales trastocan radicalmente el entramado social con el que se alimentan las 
subjetividades; entonces, las formas de habitar y los tiempos en los que transcurren las ac-
ciones, al estar mediados por las tecnologías, proponen pragmáticas y performatividades 
que son difíciles de fijar, fugaces; condensando las dinámicas de producción, circulación y 
consumo que están afectando las ciudadanías, sus prácticas y las narrativizaciones de la 
vida cotidiana (Lipovestky & Serroy, 2015; Mason, 2017; Zuboff, 2019).

¿Pero por qué pensar y hablar sobre la narrativización de la vida cotidiana? Precisa-
mente porque habitar esgrime un ejercicio propio de la condición cultural: mediatizar lo 
vivido, como bien lo expone Maldonado (2007)

«Habitar», dijo Benjamin, «es dejar huellas», y las huellas son el sello de la memoria. 
Como se ha dicho en más de una ocasión, en el mundo occidental la acumulación de 
objetos vistos como huellas representa uno de los principales medios de definición del 
propio espacio y de la propia identidad.” (p.174)

Así, se podría explicar cómo el proceso del habitar en el tiempo y dejar huella, como 
lo propone Benjamin, es “necesariamente mediado en todos sus niveles, desde lo micro 
hasta lo macro, simplemente porque el sentido solo puede circular materializado” (Verón 
2013, p. 45), fijado en virtud de alguna técnica propia del momento histórico, siendo con-
sustancial no sólo a las narrativas sino al habitar en sí. Entonces, se delinea una manera 
particular del dejar huella, que se articula a las dinámicas de producción, circulación y 
consumo desde la materialización técnica que determina el habitar y las maneras de hacer 
de la experiencia un relato (Bhabha, 1990). 

Estas prácticas hacia las cuales vamos apuntando, son claramente de orden comu-
nicativo, específicamente las que involucran al ciudadano en su configuración digital, asu-
miendo un rol y unas responsabilidades frente a ciertos procesos de comunicación que 
sostienen la memoria y posibilitan actos de recordación de la experiencia mediante la na-

Las subjetividades y los cuerpos contemporáneos se ven afectados por las tecnologías 
de la virtualidad, y por los nuevos modos que inauguran de entender y vivenciar los 
límites espaciotemporales que estas tecnologías inauguran (p. 68).

En este punto es importante recordar la reflexión realizada por Eliseo Verón, quien 
propone que las prácticas que realiza el hombre no pueden ser y entenderse separadas de 
la tecnología, puesto que, al ser inherentes a su naturaleza, modelan y desarrollan dinámi-
cas y saberes de acuerdo con el subtexto histórico en el que se encuentran. Así, el concepto 
de “medios designa los usos de las sucesivas tecnologías de comunicación, tal como estos 
usos se estabilizaron a lo largo de la historia” (Verón, 1996), estableciendo para el indivi-
duo otras relaciones con el tiempo, con el espacio y con él mismo.

Y justamente esa necesidad permanente por ajustarnos y amoldarnos a unas nuevas 
configuraciones del tiempo y el espacio, se evidencia a través de la renovación constante 
de los ejercicios de la ciudadanía (Fuchs, 2016), los cuales deben adaptarse social y comu-
nicativamente para hacer frente a los movimientos telúricos, casi continuos e incesantes, 
en lo político, lo económico (Gómez & Bohórquez, 2018), lo medioambiental (Pellegrini, 
Puente, & Grassau, 2015), lo estético (Roncallo-Dow, 2012b), etc.

Estos tiempos, y hablamos en plural porque la categoría de tiempo parece atomi-
zarse y resulta difícil enmarcarse en una época o en una era cuando el cambio es la única 
constante, se caracterizan por demandar de los individuos unas altísimas competencias de 
adaptabilidad en diferentes entornos (Anton, 2016; Logan, 2010; McLuhan, 1967, 1996; 
McLuhan & Fiore, 2005), sin embargo, las velocidades propias de la convergencia de me-
dios, contenidos, lenguajes, etc. sobrepasan muchas veces las capacidades corporales, 
intelectuales y emocionales de los sujetos. De ahí que la experiencia, y la asimilación y 
recuperación de esta se convierta en un proceso sumamente aglomerado, donde la lógica 
del usar, disfrutar, probar y descartar en el menor tiempo posible, asimila las prácticas de 
producción, circulación y consumo (Žižek, 2009). “Más allá de “virtualizar” los cuerpos ex-
tendiendo su capacidad de acción por el espacio global, la convergencia digital de todos los 
datos y tecnologías también amplía al infinito las posibilidades de rastreo y colonización 
de las pequeñas prácticas cotidianas” (Sibilia, 2005, p. 66). Prácticas que desbordan cada 
vez más los escenarios de la intimidad y transitan lo público haciendo de estas un asunto 
de la colectividad. 

Precisamente en esta colectividad es que aparece el quehacer ciudadano, la parti-
cipación democrática y los sentidos que se ciernen sobre ella, los cuales no pueden ser 
pensados fuera de los márgenes de las tecnologías (Ihde, 1990, 2005; Mitcham, 1989); 
las posibilidades de tejer y fortalecer la sociedad civil están ligadas a las competencias 
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¿Pero qué ocurre con las formas de narrar cuando ese habitar ya no solo se da en 
espacios finitos, con relación a objetos tangibles?, y, sobre todo, ¿cómo se construye la 
memoria y la identidad por fuera de ese espacio que ya no es propio ni estrictamente 
privado?. Recordemos que ya hemos señalado cómo el registro y la fijación de experien-
cias, dadas las naturalezas de tiempo y espacio principalmente en el entorno digital, se 
complejizan. 
 

Desde siempre, pues, se le ha reconocido a los espacios de vida y a los objetos coti-
dianos una función primaria como escenario del recuerdo y de la identidad. Desde 
el Medioevo, «dichos espacios (particularmente el jardín cerrado, la habitación, 
el corsello [ruelle en francés; pasillo], el estudio y el oratorio), y dichos objetos (el 
libro, la flor, el vestido, el anillo, la cinta, el retrato y la carta) son totalmente parti-
culares puesto que pertenecieron a un solo individuo, único en el tiempo y en el es-
pacio. Sin embargo, su significado está codificado y es perfectamente comprensible 
para los demás»”. (Alpers, 1983; S. Schama, 1987. en Maldonado, 2007, p. 144).

 
¿Qué pasa cuando las huellas, esos sellos de la memoria como los llama Benjamin, ya no 
se dejan solamente en una habitación, sobre las hojas de una libreta, en un álbum familiar, 
etc.? ¿Qué es lo que cambia cuando los escenarios del recuerdo y la identidad no son solo 
las casas, las habitaciones, los parques, sino todos aquellos rincones que ofrece la red de 
redes? ¿Cómo es ese habitar y dejar huella a través de la red, o mejor aún, a través de las 
distintas redes, cada una con sus posibilidades narrativas tan particulares? Todo lo ante-
rior sabiendo que las redes sociales se constituyen en herramientas y espacios a la vez, 
donde el tiempo va tan de prisa, donde las huellas pueden quedar en una nube indefinida-
mente o desaparecer en un instante.

Pensar en los procesos de memoria, o en las formas de “hacer” memoria a través 
de redes sociales, implica comprender las formas de producción del habitar, de la subje-
tividad, el reconocimiento del otro y, por supuesto, de los relatos con los que relaciona su 
identidad, puesto que todo desciframiento es “un proceso social, en el que toda decodifica-
ción e intento de comprensión está determinado histórica y socialmente en la interacción 
social” (Gutiérrez, 2009, p. 152). 

Vale la pena entonces considerar de qué manera se ven impactadas las formas de 
“dejar huella” tanto del individuo -en su intimidad y en sus diversos roles sociales- como 
de la colectividad, con la aparición, o mejor aún, invasión y conquista espaciotemporal, por 
parte de la virtualidad y sus diferentes espectros. Entendiendo acá virtualidad tal como 
lo hizo Levy (1999), no en oposición a lo real sino a lo actual, sin perder de vista que “las 
cosas solo tienen límites claros en lo real” (p. 18).

rración. Afirma Walter Benjamin al referirse a este proceso: “La rememoración comple-
menta la ‘vivencia’. En ella se precipita la creciente autoalienación del hombre, que hace 
inventario de todo su pasado como capital ya sin valor. La reliquia procede del cadáver, re-
memoración de la experiencia ya difunta que, eufemísticamente, se llama vivencia”. (Ben-
jamin, 2008) Si bien las experiencias son una secuencia permanente de aconteceres que 
van expirando a cada instante y yacen muertas en el pasado, estas adquieren el nivel o la 
categoría de vivencias con la rememoración a través de la narración. 

Podemos afirmar entonces, que las prácticas de memoria cumplen pues una función 
inherente en la construcción del individuo, en la medida que le permite reconocerse de 
manera tridimensional, en tanto lo que fue, es y será. De modo pues que a través de las 
prácticas de memoria no solo se reconoce, sino que se representa -para sí y para los otros- 
en distintos niveles que oscilan entre lo más íntimo y lo público, atravesando diferentes es-
feras. Como bien lo señaló Salomé Sola “recordar y olvidar son condiciones de posibilidad 
de la humanización, de la socialización y de la biografía de cada individuo (Ruiz Callejón, 
2001: 236). En este sentido, podríamos afirmar que la memoria es coextensiva a los pro-
cesos de individuación y a los de socialización” (Sola, 2013, p. 303).

Huellas, relatos y memorias

Reconociendo pues la memoria como una práctica a través de la cual la experiencia puede 
recobrar vida una y otra vez mediante el relato, se sobreentiende que este, el relato, tiene 
múltiples, casi infinitas, posibilidades de ser, y que es según sus particularidades que los 
“otros” se pueden situar frente a las maneras en que se entiende y se representa un indivi-
duo -o un colectivo-. Al tratarse entonces de un relato que se hace y circula en las redes, se 
expanden las posibilidades de lectura, tal como lo afirma Maldonado: “en el fondo, lo que 
sugieren los relatos de este ciberespacio es que podemos convertirnos, de flaneurs del espacio 
interior en flaneurs de la Red”. (2007, p. 178).

A pesar de que la red permite expandir de forma permanente las formas de cons-
trucción y circulación de los relatos, dentro de este enorme abanico de posibilidades na-
rrativas cabe diferenciar cuatro grandes categorías relativas a la enunciación en términos 
de las prácticas de la memoria: el individuo que se cuenta a sí mismo –como si fuera otro– 
para recordar; el individuo que le cuenta a otros quién ha sido, qué ha vivido (cómo se ve a 
sí mismo, qué lugares ha recorrido, con quiénes se ha cruzado en los caminos, qué ha sen-
tido, etc.); el individuo que se recuerda, o se reconoce, a través de las narraciones de otros; 
y los individuos que hacen un trabajo significativo de memoria de otros que posiblemente 
no tuvieron la opción de hacerla para sí mismos ni para otros.
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A modo de conclusión

Vemos entonces cómo este sincretismo del ser, estar y actuar en el mundo con los lí-
mites de lo real, pero a la vez sin los límites de lo virtual, conlleva unas prácticas de 
memoria que podríamos llamar mixtas, dentro de las cuales se siguen configurando 
representaciones testimoniales a través de tangibles: como el souvenir que se carga de 
significado en tanto evidencia de un viaje, por ejemplo. Como representaciones testi-
moniales de naturaleza virtual que transitan en lo digital, y que a pesar de que perma-
nezcan “allí” indefinidamente y con la potencia de trascender globalmente, tienden a 
ser más efímeras. 

Un claro ejemplo de este último tipo de representación lo podemos encontrar a 
través de redes sociales como Instagram, que nos hacen pensar en una suerte de relevo 
del álbum familiar o del portarretratos. No del todo por supuesto, menos ahora que 
vivimos una época donde en una suerte de resistencia, las prácticas nostálgicas (Boym, 
2001; Rubiano, 2013) han elevado su valor, es así como las cámaras polaroid, los case-
tes, los vinilos, entre otros, se han incorporado con gran fuerza en el mercado cultural. 
Y cuando hablamos de relevo no lo hacemos en términos equiparables o equitativos, el 
álbum tiene un carácter prominente de archivo personal (que incluye al colectivo más 
cercano y se mantiene en la esfera de lo privado), mientras que las prácticas alrededor 
y dentro de Instagram, si bien pueden atravesar la función del archivo, no se centran 
allí, principalmente porque propone varios esquemas temporales para la producción, 
circulación, consumo-interacción. Las dinámicas de esta red facilitan una convergencia 
de funciones individuales y colectivas que se desarrollan en el ámbito de lo público. 

Tal como ya lo hemos señalado, de la mano de los registros análogos, de los ob-
jetos simbólicos, de la foto enmarcada tras un vidrio sobre una repisa, conviven esos 
otros registros que ya son en sí mismos relatos. En Instagram, por ejemplo, ya está dado 
todo para que se haga un registro enmarcado en unas alteraciones o posibilidades del 
relato (filtros, marcos, mosaicos, etiquetas, stories, etc.), a la vez que se plantea un esce-
nario inmediato para la interacción: likes, comentarios, envíos, etc. (Manovich, 2017). 

Lo anterior no solo nos da pistas relacionadas con la manera en la que estamos 
construyendo relatos que nos permiten representarnos, sino que nos pone de frente 
con la cuestión del carácter que le damos a las experiencias, ya que en últimas esto 
es lo que constituye el impacto, las mutaciones y movimientos en las prácticas de me-
moria. Los valores significativos y las construcciones simbólicas que se construyen en 
ese lapso que entendemos como presente, determinarán aquello que se convierta en el 
pasado, el lugar que este ocupe (en el futuro) y los lazos (afectivos o discursivos) que 
se puedan establecer con él. 
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